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libelista político y literario, y haata sonetista (y magistral. se­

gún el vencido maestro de los último& días de ·nuestra guerra) 

esa ya copiosísima escritura sobre mí. modelo de todas las cali­

dades materiales y morales.- (Aquella época en que tanto venía 

a mi casa de Madrid el muchacho prometedor: días en que yo 

Je repasaba amorosamente toda su escritura: años en que yo 

no pl,J.bliqué, por considerarlo desmedido. el «ensayo» sobre mí 

que 'él quería que yo enviase a �Le Mouton blanc:;) y cuyo ori­

ginal le fué devuelto luego, a su.instancia, cuando él volvió del 

revés el mismo ensayo para congraciar con quien lo manejaba 

a él para uso particular: tiempos en que él escribió sobre mí 

las líneas que luego retirara de .:: El cohete y la estrella» . y yo 

la semblanza sobre él que no he· retir.ado de mis « Españoles de 

tres mundos» (como no retiro nunca nada de 1� que escribo 

sobre otro, aunque las circunstancias me hagan luego cambiar 
de opinión). 

Y si esa literatura baja de J. B. yo nunca podré recogerla, 

aunque sí anunciarla para que pueda ser. leída ¿por qué no la 

recog'e en libro él mismo? Sería un documento curioso sobre la 

persona de est� intermedista de la oportunidad, y _la prenda 

más segura, (con sus aforismos, mezcla graciosa de Cocteau. 

Nietzsche, Otto, Xenius y, añadía P. S., Muñoz Seca y Arni­

ches, que yo siempre. a pesar de todo .. elogié y aislé) de una 
su·pervi vencia en 1� sala de curiosidades de la escritura espaiiola. 

Aquí acabo. traído y llevado Juan Ramón. por hoy. Pero 

seguiré. Espérate. 

(Wáshing'ton• 2 de junio de 1944). 

J. R. J. 

La muerte de Blanco fombona 

En Buenos Aires ·falleció el escritor venezolano Ruhno 

Blanco Fombona. a una· edad avanzada. La vida de Blanco 

Fombona fué toda ella una batalla sin tregua. Vivió desterra-
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do de su patria en los años sombríos de:, Juan V icen te Gómez 

al cual combatió siempre con todas las armas y mientras vivió 

en España y en Francia realizó una obra literaria que, con to-­

das las salvedades que puedan hacerse. es de l�s más interesan-­

tes de América Hispana. Blanco Fom bona tuvo la particulari-­

dad de expresar sin rodeos su pensamiento. Fué valeroeo para 

a tacar como para defender y sus libros numerosos prueban que 

este temperamento. f�é ante todo, un temperamento america­

no. Desde su novela «El hombre de hierro,;,. que es una de las 

mejores novelas americanas. i�j�stamente olvidada. hasta em, 

últimos libros. la línea del escritor venezolano fué inalterable. 

La obra literaria de Blanco Fombona está compuesta de 

poesía. novela y ensayo. Uno de sus libro-3 más celebrados fué 

el que dedicó al Conquistador Español. de los n.ás hondos en 

su labor histórica. Pequeña Opera Lírica le valió sin rodeos. un 

lugar entre los buenos poetas de Venezuela y s1 bien en eete 

tiempo no alcanzó los honores más al tos. pudo decirse de él 

que había contribuído a la modernización de la poesía en Amé­

rica. La labor más recia está orientada en el ensayo y en la crí­

tica polémica. De entre los más celebrados de sus libros. Yaca­

so el que más servirá en el futuro. debe mencionarse su estu­

dio valioso acerca de la evolución de la poesía modernÍs ta. ti tu­

lado «_El modernismo y el poeta modernista1>. En este libro 

analiz6 con documentación vi va y original. con indudable maes­

tría las hg'uras de Chocano. Darío. 1'2"ervo, Asunción Silva. Fia­

llo y otros poetas de América. Dedicó asimismo estudios me­

dulares a Montalvo. Bello. Sa1m;en to y Caro. Sus novelas < El 

hombre de hierroJJ, « El hombre de oro') y otras. especialmente 

la primera, tuvieron mucha boga y acaso sea uno de los pre­

cursores de este tipo de novela de ambiente americano. con 15en­

tido tumultuario de la vida. que hoy han llevado a graO: al tura 

autores como Gallegos, Azuela. Ghuiraldes. 

• __ Blanco Fombona fué él mismo una novela viviente. Los

.años que soportó en Venezuela y los que vivió en Europa. en-
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tre aventuras y duelos. forman en el cido de una de las exis-
. ' 

. tencias más extraordinarias de este siglo. No es extraño enton-

ces que sus libros respiren. en cada página. esta atmósfera de 

libertac:L y de independencia que fué. car·acterística dél celebra­

do escritor. 

Poco antes de su muerte. con ocasión de una v1s1 ta que 

hiciera a México. el escºritor Humberto Tejera, en una �emblan­

za' eobre Blanco Fom bona. decía entre otras cosas: «Proezas de 

juvenilidad. arranques may�sculos en polémicas. política brava, 

viajes sobresal ta dos y a �en turas casanovescas. colmando un 

itinerario entreverado con regalos de dagas joyantes. broches 

con carbunclos y escudos cincelados que le entregab:>.n en preri­

da de fraternidad Darío. Vargas Vila. Díaz. Góme.: Carrillo. 

Blanco Fombona i-fa existido en varias vidas. desde su tem pra­

na juventud 'bronca y lírica. en la tierra natal bolivariana. Vi­

nieron después el París nove.-Jecula de los cafés y las. traduc­

ciones. El in man tamien to de la sel va amazónica y los choques 

con la barbarie. Y desde 1912 hasta 1936 la laboriosa sedancia 

madrileña de reedi tor de las bibliotecas América y Ayacucho, 

en que resurgía al  sol las dispersas e inha11ables herencias de me­

morias y manuscritos de los libertadores y lo que dejaro� los 

mayores inge�ios iberoamericanos:> ._ 

Eso fué y 1nucho más Blanco Fo1nbona en cuya .muerte 

·todos en el continente , han dicho palabras de sentimiento y de

Lomcnaje al e,scri tor que acaba de morir.

•




